
EN CORDOBA: 


SE REALIZO EL PRIMER CONGRESO DEL 
PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO 


tos Ai** 11, 12, 1J y 14 de Diciembre sesionó 
clandestinamente el Frtmer Congreso del POR» 
con la participación de $5 delegados con tos y 
voto ? de 20 delegados con vos e invitados» qui 
represe idaban a 17 sonas del paig y a diversos 
organismos de nuestro Partido. Culminó así un 
debate Interno, A mplio y democrático en el que 
•e realisaron previamente las asambleas de cé¬ 
lalas y conferencias de Comités de Zona en las 
V® Hubo una profunda discusión reflejada en los 
Vvfeitc boletines do discusión une publicara el Co¬ 
mité Naelonal de] Partido. 

El Congreso cierra una etapa esencial en «1 
proceso de construcción de la vanguardia del pro- 
Mariado de la Argentina. 

Muchos —la burguesía y su aparato estatuí, ios 
oportunistas de toda laya— apostaron y trabaja¬ 
ron para que nos disgregáramos y moriéramos, 
PUro ei Partido es boy una realidad en la vida 
| vil tica asolana! Pequcfi*. Incipiente, r«re tIv» 
y proyectándose en la defensa de loo intereses do 
la ciase obrera. 

Por primera vea» una ruptura producida en opo¬ 
sición al refon&lsmo de los jefes del P.C* (CC 
oportunista), coagula en la constitución de un 
Partido comunista, revolucionario, tnarxista leni¬ 
nista* 

H surgimiento de nuestro partido es producto de 
un largo proceso aperado en el seno del vle¿> 
partido comunista que estuvo relacionado con otros 
que se daban en la izquierda argentina. 

Desdo distintos afluentes a partir de 1963 se 
fus desarrollando una corriente de izquierda anti¬ 
oportunista en el PC. y especialmente de la FJC. 
Simultáneamente en el movimiento estudiantil se 
fu diferenciando una corriente —MENAP— hacia 
póstetenos marristas leninistas. 

El establecimiento de la dictadura ; la eviden¬ 
cia, de la traición que el oportunismo cometiera a 
loa interna de la clase obrera con su pacto del 
1/1/66 can Vandor, así como La posterior reitera- 
«lón de la linea oportunista en la VTI Conféren- 
di produjeron en e! partido una fuerte conmo¬ 
ción. Al sumárseles las groseras medidas ínter- 
tgadontta* del CC (oport) sobre la FJC. 
loo afluentes que luchaban contra el oportunismo 
confluyeron en una ruptura de numerosos afilia¬ 
dos y organtedkmto. 

Ui características del proceso de los sectores 


i 


SOLIDARIDAD 

El Congreso resolvió encomendar a su 
nuevo Comité Centra! ei envío de una carta 
destinada a los compañeros presos en tes 
cárceles de la dictadura come expmicfi de | 
i& solidaridad combativa con quiere?, desde i 
otra trinchera» siguen maníí^iando i>: i 
cisión de seguir luchando por la Re ac-on j 
de IJberarlén Social y N&cionul ri \ 

s»o y el comunismo. ; 


que entonces cene unieran para constituir el PC 
(CNRR) gravitaron luego poderosamente en el doro 
trabajo de construcción teórica, política y organi- 
satlva del Partido. 

También tuvieron decidida repercusión en en 
proceso de construcción del Partido las circunstan¬ 
cias nacionales e internacionales del momento po¬ 
lítico en el que se produjo la ruptura (lucha del 
Che en Solivia, Conferencia de la OLAS, criáis 
del refonnismo, Rev. Cultural China, Surgimiento 
de ta “nueva Izquierda” ea Europa» etc,). 

Nacionalmente era un momento caracterizado 
por un reflujo prolongado de las luchas y una 
ofensiva total de las clases dominantes. Se comen- 
•aban a perfilar también las operaciones “recam- 
bistas*. 

Así e* que resulta muy difícil analizar la breva 
historia del POR al márgen del surgimiento y La 
2 ti cha contra ia tviida burguesa que, ínicíalmentc, 

trato d« a tra»¿« «u>u<.rd« raairal mm. 

nieta t 

Los afiliados provenientes de la FJC el PC y el 
MENAP confluyeron en 4 puntos de acuerdo: crí¬ 
tica a Jos métodos centralistas burocráticos del 
CC; critica ai oportunismo en el movimiento sin¬ 
dical repudio a la linea seguldlsta de la burguesía 
y planteo de una linca tfe alternativa; apoyo a 
la OLAS. 

EUo me reflejó en la línea del Partido en el mo¬ 
mento de la ruptura. 

En la Declaración Constitutiva del PC (CNRR), 
aprobada por el conjunto del Partido, encontramos 
elementos que permitieron avanzar al Partido pos¬ 
teriormente: 

* La caracterización de la desviación funda* 
mental del PC (CC oport) como una desviación 
que “ubica permanentemente al partido tras dis¬ 
tintos sectores burgueses” y que “posterga la lu¬ 
cha por la hegemonía de la clase obrera”. 

* Definición de la vía armada como vía de la 
revolución en la Argentina. 

* Definición del oportunismo dt derecha y el 
reformívmo como principal desviación a batir en 
el MCI. 

a Voluntad de reconstruir la vanguardia del pro¬ 
letariado. 

Al mismo tiempo la Declaración esta fuertemente 
lastrada porque mantiene un cordón umbilical con 
ti refermismo Internacional» en especial con las 
posiciones de los partidos centristas del mov. co¬ 
munista. Esto impidió avanzar más rápidamente 
en la formulación de una línea proletaria. 

Aquellos lastres recién fueron rotos en ocasión 
de ios sucesos de Checoeslovaquia. 

A partir de la declaración constitutiva el par¬ 
tido tiene un proceso de avance en la elaboración 
de su linea. Entre los hitos principales cabe se¬ 
ñalar: 

* La definición del tipo de revolución necesaria 
en la Argentina en camino ai Socialismo (informe 
de las ' Grandes Lineas”). 

® Caracterización justa del peronismo y acerca 
ge! inicio de crisis del reformismo. 

& Definición de ia insurrección como forma c*- 
pec-’fica 3e te vía armada dr la revolución en k, 
Ar¿-sxit:na, 

* Ubicación cte la necesidad de un partido pro- 
ieterio de vanguardia, marxiste leninista. 


# Esto» elementos estratégico#, sin embargo, no 
fueron discutidos a fondo en el Partido. Primó 
una concepción centralista equivocada que no 
promovió una discusión profunda* Se facilitaron 
así vacilaciones posteriores frente a las infiltra- 
clone* tro«tzkiftas, así como desviaciones oportu¬ 
nistas de derecha y oportunistas de izquierda. 

Todo el período que va desde la constitución del 
Partido ^aata el informe del mes de noviembre 
puede ser caracterizado como un período cuyo eje 
es la lucha contra el oportunismo. Lucha castra¬ 
da por resabios reformistas y en Ja cual se van 
afirmando elementos básicos de la línea del Par¬ 
tido, al mismo tiempo que se actúa en poética 
concreta aplicando en gran medida elementos de 
línea que venían desde ei np..rtürkii:jo. o>cl!ando 
entre posiciones reformista*. ;m-ifteU» y müíta^ 
fí"tw pequeño bwrjpuesa®. 

Toda ia vida partidaria de 1966 esta signada por 
loa esfuerzo* del Partido por arrancar Juchas ñ* 
masas contra la dictadura y mnícncr un clima 
de agitación política permaiu nie contra clia, ja 
pesar de las in¿uíicSene las. 

El fin del periodo de relujo en ei movimiento 
obrero queda marcado por la hueiga ’>M rolara de 
Ensenada. 

Es el momento en que se teorizaban Jas derrotas 
y en varios lugares se contraponía la acción po¬ 
lítica general del Partido con la necesidad de 
realizar procesos particulares de masas en cada 
lugar de trabajo o estudio. 

,E1 CN elabora el informe de NovKmbre que 
mar ca una etapa muy importante en la breve vi¬ 
da de nuestro Partido. Se pasa del a ^oportu¬ 
nismo genérico, de la sola afirmación üz elemen¬ 
tos estratégicos, a bocetar una línea proletaria, 

Se precisó la caracterización de la dictadura* En 
tomo al estado de ánimo de las masas se ubicó 
un “polvorín” de descontento popular, alrededor 
del cual no se debatía un simple problema co¬ 
yuntura!, sino la misma caracterización de la épo¬ 
ca y una apreciación justa de ios elementos per¬ 
manente# de la política argentina. 

Sobre este punto se enfrentaron en el partido 
dos concepciones. El informe de Noviembre cen¬ 
tralmente atacó las concepciones que, en La prác¬ 
tica no# pretendían asignar un papel de observa- 

(Continúa en pág. 3) 
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PRESIDENCIA 


El Congreso colocó en la presidencia, ho¬ 
noraria % LENIN, el CHE GUEVARA y a 
HO CHi MINH. 

Con ello expresare, su valoración a. lo* 
reas ejemplares luchadores de te liberación, 
el internacionalismo proletario y *¿ comu¬ 
nismo. 

Incluía en ello también i jh advocación .le 
tanto# otros luchadores come el lr.il Pe retí o> 
Marighela y nuestros camaradas más cer¬ 
canos como PEDRO P LA VES a quien el 
Congreso brindó uji homenaje fchpecí&i. 
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ENSENARÍAS PE 

y septiembre 

íxX resol irclón w;út>r.vr diciendo 
qur ííí rfícl indura, *:<■ batía par te íIoí í- 
lidj-d tíc las jerarquías *3? tí ¡rale* v 
apoyándose en la pasividad rn ¡a que 
transitoria me ule ha! ía arrinconado ai 
movimiento obrero, arrasó durante 
tres ?ño* con viejas conquista* de loa 
Ira., aja dore* fconjreJ amiento de sala¬ 
rios, nuevas normas de r upe re *p Jola- 
clon, despidos), aniquiló, igualmente, 
conquistas democráticas en la Univer¬ 
sidad; descargó so^rc el campo una 
política que produjo el desalojo de m|- 
!lv,’es de campesinos «j-rendatarlo* po¬ 
bres y, en la ciudad, el de pequeños 
comerciantes y artesanos; trasladó ba¬ 
rrios de trabajado*** de las villa* e 
intensificó el control y el terror po¬ 
licial sobre ellos, agobió con impues¬ 
tos al campesinado y a las capas me¬ 
dias; hizo concesiones leonina* a loa 
monopolios extranjeros y refinó y 
apretó lo» torniquetes del aparato r*- 
presivo. 

Derrotadas ?*» huelgas petroleras y 
de Fabril —al irma después -, ci nais 
d».>a una apariencia de “orden" y ‘■es¬ 
tabilidad' como Jamás imaginó llega? 
t conseguir la oligarquía burguesa-te¬ 
rrateniente en el poder. "Pero era un 

momento —continúa.— q ue incubaba 

futuros estallido» de lucha obrera y 
popular, Estallidos que i jan procesan¬ 
do, lentamente, en la» entrañas de 1» 
sociedad argentina cae había sufrido 
y sufría, modificaciones profundas por 
el proceso de concentración ccntratl- 
racióa monopolista", 

Sostiene a continuación que la M»m- 
biea del 17 de mayo de los trabajadores 
de IKA-Kerukult y la* luchas del es¬ 
tudiantado y el pueblo correntlno, en¬ 
cendieron la mecha del reseco pol¬ 
vorín de descontento popular. "A par¬ 
tir de la» m a oí f estacione* del 21 de ma¬ 
yo en SuSikrlü Sfc déüAt» «i> *t |>»nr mur- 

ola de juchas imciaJmcnte antidicta- 
t orí si es y en bu desarrollo hondamen¬ 
te populares y antiimperialistas, como 
no conocía el país desde hacia cin¬ 
cuenta años. El ‘orden" y la "estabi¬ 
lidad 5 de lo» que se jactaba la dicta¬ 
dura saltaron por los aire*". 

LOS ENEMIGOS MIDEN SUS 
FUERZAS 

En ese momento prosigue el do¬ 
cumento— el proletariado y grande» 
sectores de tea ~apas raedla* t futuros 
protagonistas de la revolución argen¬ 
tina de liberación social y nacional, 
aparecieron en Ja escena política. "Lo» 
enemigos que en el futuro se enfrenta¬ 
rán para decidir el futuro del país* 
midieron sus fuersa# en un primer 
choteo a escala nacional. El 29 d* 
-"■ayo en Córdoba como señaló NL T E 
* 7 A HORA, se abrir una nueva elapz 
'n La . atolla de nuestra clase obrerj 
• nuestro pueblo’*, 

ylta, después a,/una» apreciación©? 
obre los aconte*.miemos dei diari* 
•lí^áiquico “La Prensa' ( ‘el 17 de oc 
u^re e* pálida sombra de lo ocurridr 
-hora ’, el 2-8-62; "puede decirse qiw 
>c Argentino, no h&jia sufrido hastt 
:hora una ai renta subversiva tan hon 
da”, e[ 7-6-69) y pasa analizar luegt 
- la llamada "nueva oposición" que, 
i partir de esas luchas, y de las accio* 
a es antiimperialistas provocadas por 
.«* v.&ila de Nelson Roekefeller, se ¿<*e 
«©lineando rn eü país y que se Integró, 
óiindamentalmente, con el nacxona 
jismo de izquierda, populista, y ia !» 
quitada m&rxi*ta, socialista, defensora 

la vía armada para ta confuís ti» 
r7 TÍ poder, 

oas luchas callejera* ¿c Córdob: 

y iJoíiario —puntual i j* crio ricen— han 

constituido un ensayo" revolucionarte 
que ha pe-miiide i acotar te* fo rizan 


' \::r. ¡J («-.i '' /■< yr, r¿ Z( ¿ a <{,(ir c 

c'Wfr rt i exír n ritiera *;í rnum^jn ‘U! 
11 ía‘ i u/.• fus-i*;*i r < p? íty?:* ¡;/ 0 ia tjue fa<lc- 


que adquirirá el ajuste final de cuen¬ 
ta* de! pucMo con ta* fiases dominan¬ 
tes, Fbnraji, por otro lado, qne tienen 
arraigo histérico en la Argentina, don¬ 
de el rol de la población urbana jugó 
siempre un papel revolucionarlo deci¬ 
sivo". Dice después qm? tale» "ensa¬ 
yos". pee* a no haber nido planifica¬ 
dos, dcj&n hucha* profundas en las 
¿nasa», ‘crean conciencia de fuerza", 
condiciones para í ra»f / '*nnar en revo¬ 
lucionario* confíente» a lo» millares 
de oi. reros y estudiante» que partici¬ 
paron en ellos, u Se han esbozado —re¬ 
cale»— las forma» y la* exigencia* 

organizativa» de la grar* Insurrección 
armada en la que obrero» y estudian¬ 
te» tendrán un papel patagónico”. 

Tras sopesar la importancia parti¬ 
cular que tienen en ese proceso la» 
masas juveniles y. en especial, la Ju¬ 
ventud obrera, el documento advierte 
sobre el error que significaría aubes- 
limar las huellas que Tas lucha» de 
mayo-junio y septiembre dejaron en 
la conciencia de las mama* trabaja¬ 
dora*. 


CUALES SON LAS ENSEÑANZAS 

"La^ masas aprendieron en ella» 
—dice— más que en años de combates 
parciales y pacíficos y es deber del 
partido el ayudarlas a extraer toda* 
las enseñanzas que Im roUma# dejan 
para la futura insurrección armada”. 

Enumera después varios rasgos gene¬ 
rales y enseñanza», que NUEVA HORA 
sintetiza a continuación; 

_._4.UZCC cte "par l ifi i p * » j»ii>iw 

"4*i4»f<rffui9«as" y reformistas del 

movimiento obrero han sido creciente¬ 
mente superadas por las bases. En ese 
proceso, los obreros han desarrollado 
?©n éxito en varios gremios {ferrovia¬ 
rios, bancarltm, municipales, tribuna, 
toa y otros) comisiones de lucha y 
comandos de acción directa que le* 
han permitido ir a la lucha por enci¬ 
ma de esas direcciones, asegurando la 
clandestinidad y, al mismo tiempo, 
formas de democracia proletaria, Ade¬ 
más, las huelga* han pasado cun fa¬ 
cilidad de huelga» económicas a po¬ 
lítica» y, especialmente en el interior, 
los obreros y Jo» estudiantes sellaron 
en la caiJ e la unidad combativa. 

e En Córdoba, Rosario y Tucumán 
las masas obreras han pasado de Ir 
huelga a la manifestación en la» ca¬ 
lles, ai enfrentamiento con las fuer¬ 
zas represivas; a la* ¡barricadas, a la 
paralización violenta del trasporte; a 
la ocupación de barrios. La represión 
policial demostró su impotencia j el 
Mercfto dejió aparecer en »n verda¬ 
dera función de guardián del orden 
burgués. 

• Los combates demuestran una 
creciente organización y la aparición 
de grupo» de acción creados espon¬ 
táneamente por la» propias masas, 
que han aprendido en la batalla ca¬ 
ite jer» cómo enfrentar y derrotar a 
las formas habituales de la represión 
policial. Un arma tan importante co¬ 
mo La fcomba uioiotov ha pasado a ser 
de uso masivo, han aparecido fran¬ 
cotiradores, 

& Las masas incorporan creelente- 
mtíit* a su lurba forma» violentas. Se 
Sia comprobaos tjue en la medida en 
***** la violencia, incluso el terror 
determinados momentos, «can inco 7 '- 
porod»? como señalaba Lenia en * ! 

hacer, como “una di: jas í>p'Jtac>c- 
rces fo w ejército en acción, cüieo 
y :x: ración estrechamente ligada 


* :>¡.-ís iJr ,mV vü ;ví. ; /:'í i.'r. n 
p'cfa p<r otras vi{¡.untj.-.-d <■% \~- 
p -úx <>»;.i //:l x i; .r, í v. 


f a twl© d slílpma de iuclia y coordina- 
: d® con él’, como una operación que 
! contribuya a desorganizar a ía» fucr- 
-[ zas guócrnaméntates y no a las revo- 
I luelonarla*. e* no *óIo perfectamente 
■ aplicable sino también indispensable. 

• Grande* m*»as obrera, estudian- 
tile» y populare», han comprendido 
que a la violencia sólo se puede en¬ 
frentar con la violencia. Que predicar 
frente a la misma la ulmpte protesta 
pacífica es traicionar la lucha. E*to 
representa un enorme salto en la oon- 
ciencia de la. maga*. 


LA INSURRECCION 

C Pero para que la violencia de la» 
masas y las accione* de los grupos y 
comando» “se liguen a todo el sistema 
de lucha", como decía Lenin, la* mis¬ 
ma* deben Insertarse er* la perspec¬ 
tiva de la insurrección armada de todo 
el pueblo. O sea, c| camino de la lu¬ 
cha armada que la clase obrera debe 
recorrer en nuestros días. En otro ca¬ 
so, la violencia popular contribuirá 
a otras perspectivas: golpistas-rccam- 
bístaa, burguesa» o pequeño-burgue¬ 
sas, en lugar de contribuir a organizar 
el ejército revolucionario de la clase 
obrera que debe ser la columna verte¬ 
bral de Ja revolución argentina. 

• Se ha demostrado la profunda cri- 
»i» que conmueve al reformismo en to¬ 
das sus variantes. Crisis que no es un 
simple reflejo de la crisis a nivel In¬ 
ternacional, sino que es princlpalmen- 

'TTítt - rr&s tt <: *h'7,v¿7-77¡ í* ii 1 

tío* monopolista que vive el país. Es 
cierto que la burguesía busca corrom¬ 
per a nuevas capas dei proletariado 
para reemplazar a la aristocracia 
obrera que tradicionaJraente se reclu¬ 
taba en lo» gremio» actualmente cas¬ 
tigados por la concentración monopo¬ 
lista. Pero, como linca fundamental, 
tal concentración, por ser este un país 
dependiente, implica apretar el cintu¬ 
rón al asalariado, e intensificar la ex¬ 
plotación. JU>b dirigente* entregado» 
y reformistas en la mayoría de lo* ca¬ 
sos no consiguen ni siquiera migajas, 
como sucedió "on lo* salarios. Esta 
es una de las causa* profunda* del 
"vacio de dirección" sindical y política 
del proletariado. 

^ ® Las luchas de mayo-junte eviden- 
/ ciaron que eran equivocada* las teo- 
| rías que Imagina-jan el proceso de 
construcción deí partido de v&nguar- 
' dia como un lento proceso a cu en la- 
J gotas y menospreciaban !a Importancia 
\ la lucha política del partido y las 
\ Cualquiera fuese bu etiqueta, 

: eran concepciones de derecha, y p o: - 
f haber reemplazado la lucha política 
- con la pedagogía pedante dei ABC, 

• fueron hechas triza» por ¡a vida, 

C Otro rasgo notable de la» luchas 
fue el elevado grado de radicallzació^ 
de las masas estudíaníQes, £1 estu¬ 
diantado tiene cada vez menog como 
perspectiva un futuro burgués y cada 
vea; más un futuro de asalariado. 
También en mayo-junio se vio a nu¬ 
merosas capas de Ta intelectualidad 
levantando reivindicaciones antiimpe¬ 
rialista» y en algunos casos anticap*- 
¿alistas. 

« El camino obligado de Zas ciase* 
dominante* es ct de !a concentración 
monopolista. Estos las obliga a p,o- 
ducir camote* que generarán u agu¬ 
dización de lo» choque* de clase. Ir 
cuai puede permitir una ncTinmlSiciór 
relativamente rábida de clemente» qu* 

creen ima situación re%oiuclonarU- J 


-n;irtir d" rj.yf. la vr^doTa 

í.nslrrimentor rvp.vsJvos y. "•*?• *1.5- 
rameril-, trabaja “í.ra. “pudrir’' te as- 

tu ación. v*i Tiéndese de Ta jerarquía 

sindico! y rie ia : mpotencia di3 refor- 
m.ismo So d /- oe deseartavstí la posJM- 
IMad fie éxity de esta poíítSca. Un 
proceso continuado de huelgas, pasiva.» 
y activas, d;> oeupactene» y lucha ca¬ 
llejera que no desemboque en la insu¬ 
rrección. iterará ai mo*\ obrero al 
desgaste y * la pasividad por un pe¬ 
riodo. Las luchas demostraron la con¬ 
tradicción entre la combatividad do 
la» masa» y el atraso en la construc¬ 
ción de la vanguardia marxiata-leni¬ 
nista; Jo cual exige acelerar tal cons¬ 
trucción, so pena de llegar a un punto 
en que !■?*■ lucha* serán derrotada*. 
El Partido, por lo tanto, debe y puede 

crecer rápidamente en el proletariado 

Industrial, al tiempo que ¿.valuta en su 
propia preparación insurreccional y en 
la de la clase obrera. 

f Todo esto hace resaltar la debili¬ 
dad seria de la* lucha* de este año. 
Su retraso en el Gran Bs. As., debido 
a la» característica* de la concentra¬ 
ción obrera en el conarbano, a Za no- 
concentración de ios estudiante», a la 
repercusión más honda que la concen¬ 
tración monopolista produjo en la* 
economía» del Interior, y al pe»o dH 
aparato reformista. Para que en d 
Gran B*. As. se produzcan hechos se¬ 
mejantes, es preciso nn gran estallido 
político, que combíne a una parte im¬ 
portante del proletariado, con grande* 
masas estudian tile* y que Incorpore a 
los trabajadores de la* “villas mise¬ 
ria", 

© En esta situación de auge revolu¬ 
cionario, se crean condiciones para de¬ 
rrotar a la dictadura. En la linea de 
acumular fuerza» para la insurrección, 
e» preciso acosarla, no darle tregua, 
lo cual jmpone un rápido crecimiento 

dei-L'LJL. ..Y- «or* «s«t en este proceso, 
ti» c1»ho obrera no sea un auxiliar do 

fuerzas, rceainhistas, sino que hege- 
montee una Cucha que tumbe no sólo a 
Onganía sino también al régimen bur¬ 
gués-terrateniente y marche al socia¬ 
lismo es necesario que he ge moni ce la 
lucha armada a ntídictatorial e Imporu 
gs a las tuerzas aliadas su camino de 
lucha armada: el camino insurreccio¬ 
nal. El Partido que organicemos debe 
estar en condicione* de preparar y en - 
cajezar esa insurrección. 

LA DICTADURA T LA CRISIS 
POLITICA 

Después de señalar crisis 

política abierta con [a* lucha* de ma¬ 
yo-junio y setiembre aun no ha podi¬ 
do ser resuelta por la dictadura", 
plantea de que ésta busca recompo¬ 
ner sits piones para "Capear el tem¬ 
poral.,. V Negar a marzo habiendo 
logrado el apoyo global de las clases 
dominante* para un plan económico, 
político y social que permita avizorar 
una perspectiva estable de poder, a 
largo plazo, para la oligarquía bur- 
terrateniente". 

Dos cau¿<&s de íor.do operaron si¬ 
multánea y concurrentemente para 
socavar los planes de Onganift: la pri¬ 
mera es de que te única f&rraa de Im- 
pu^ar el proceso de concentración 
monopolista en nuestro par*, dadas 
..as características de p&te dependíen- 
tc es "a través de una intensificada s o_ 
pcrexpoUción de los trabajadores, su- 
perexpíotación muy superior a la que 
esos monopolio* aplican en los paíse» 
metrópoli taños. Y a través de un pro¬ 
ceso relativamente acelerado ie expro¬ 
piación económica de sector^ conside¬ 
rantes de lar. capa* medias. Esto obliga 
a ías clases dominante* a Impulsar un 
profundo reafamad afilíenlo económica- 
socu») det país*'. 



tv nos a .;<>r heehr:- ?*.' i' " • ; - 
rif.) La j*ara :a 

burguesa ierrateníeute de ’o crisl* p r -- 
iítica m majo-ju?;to es r<ur. 

repetida; .ente. Jas ¿u'cceíoi»es sindtea- 
íe^ en tremad ti* y rí/oj-mteU* SO.tí ít-:- 
peradfk» poí 3a ct>mbatiH<?ad del mo¬ 
vimiento obrero". 

El míorcr.e ptentuailz* q-je lz$ arl::u- 
de* tí í 5 Perón van haciéndolo queda: 
cad^ vez más como ^mariscal de uníi 
oficialidad de teán»fugas del t¿r' - 
\andor. Gorrera o Setexnbrtno, a Zo» 
que cada día más van abandotianij 
su* soldados". 

“Mayo-junio —afirma» en el Lifor- 
me— contempló la irropclón de gran- 
de* masa* de capas wt la lucha n&- 
«dictatorial y antÜB«p 5 rial¡>ta. Las 
consecuencias dei heofao son <*e mag¬ 
nitud difícil de proveer, pero en todo 
caso sumamente beneficiosas para el 
proletariado... el hecho más re¬ 
levante como índice de ese estado de 
ánimo de las capas medias, es lo que 
sucede en la Iglesia Católica". 

'Se resquebrajan —saca como con- 
cliisión el Informe—' te» mecanismos 
que facilitaron h asta ahora que, tan¬ 
to la oligarquía burgués* Iérrateui ¿n- 
te romo la burguesía es su conjunto, 
pudiesen absorber la enorme comba¬ 
tividad demostrada durante años por 
nuestra clase obrera y ei resto dei 
pueblo". 

1.a situación de crisis política 
abierta con. j&s lucha» de mayo-Junte 
(señala más adelante tí informe) ha 
creado uua situación en ta cual 
el conjunto de la» clases sociales de 
nuestro país procura rracomoda.se y 
« van gestando nuevos reagrupa' 
miento* de fuerzas. H<y se discuten 
entre las clases dominio te* innume¬ 
rables 'salidas política*. Toda» c¡;¿a 
salvo el gorUismo extremo procutm, 
por uuo u ük^-uMdio, la integra» 

di-r ija cu»,, «¿irers y Jas 
masa» trabajadoras ai tógimen, apo¬ 
yándose en las Jerarquías política* 
y sindicales dei perontemo. Ese es 
el objetivo, püblldtaao. del Ha* 
tnado “participado nfcn*)" que pro¬ 
pugna Onganía, y del i^an de forma ¬ 
ción de dos grandes fuerzas política.'; 
lógale» —una liberal y »tra 'nucirnal 
y popular'— que proponen loa frí¿e ■ 
rlfíiLas y con alguno* vorionle*. Lar. us- 
se. E» también e! objetivo de lo* que 
como alguno» sectores comen-a .teres 
proponen crear tres partido*: ur,o de 
centro-derecha, otro do centro-fz- 
quierza y otro "populista Sectosca li¬ 
gado» al golpe de La&ftica, procer .„uj 
sustentar el poder en «na coalición 
de las Fuerzas Armada» y lo* "gre - 
mios", hegemoabada po« las FFÁA”, 

“También se í*a ido produciendo 
arz complicado Juego de reacometía», 
zulen tos en ios cúspide* sindicales,., 
es imposible comprenderlos objetivo* 
esenciales que eso* Jerarcas t*/pcsrqn 
si no se atiende a los listín tos en¬ 
juagues políticos de la» íiose* explo¬ 
tadoras. El no atender —cono* i;i» 
o ínconctentímente— & ísto, ¡le? a *. 
ia dxreocíón del **CA a Jncesivos yy-r 
rro* en sus caracterlMcbnes y, -úgi. 
cemente, en política. Fcque paz* Jo.? 
jefe* del reviíionisnio afgerillno 
histórica la constitución de la CG t 
de los irgeniinos; como b había sid > 
eí pacto adulterino del l*de mayo tí; 
1D6Ó, cuando el Mt^CS ptso te espal¬ 
da para que Vandor preparase te uir, - 
nfobra que facilité el gobe d» C*n; 
nía. Y también se vtívar. ¿ 
condictenes de imporísn*» 'iiistóric V 
para Li ‘unidad’ del psdfctariadc ar¬ 
gentino con la con3títuci¿í tic ?;í . 

misión Reunificadora' y ahora 

fícó de ‘im por tan tisimo ns; 

etapa de 2a historia de ¡>'¿es:'.r;> 
vuniente obrero' ai recate pj rs-.rla 
nación^.] de gremios restíre oc f.'-óv- 

;teba Liálcar Qne íness?, ?. 

de rovo]ucicj^aria* y^iasiaiaís- s-; 
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■T^edy er 35.-:* es ?rjyy •? IV-:- 

“I. , ;í para. j* oligarquía 

'¿rucsa. Í^rfütfnií'ptf d* Ja erigís po- 
abis-ri* 07» mayo^mjíü c? eue, 
fíiajyif.-nir, ¡as direedones *mi!?ca- 

Chí regadas y reformistas E»on su- 

** ** r fa ^¡ns>»üdd*d del me- 
miento cbr;o\ 

informe p’jr.taaiíza que las ac»!¿u* 
ce Perón van haciéndolo quedar 
^ez jnás corno rimariscoJ de una 
áfc Uánéfgpu del t if 
Gazzera o Setíjabrtuo, a los 
e cada día más ran abandonando 
t soldados 7 *. 

Mayo-Junto —afirmas* €n el ‘ofor- 
^ contempló la irrupdón de gran- 
1 magas de capa* en la lucha »u- 
ictatortfti y antiimperialista. tas 
f^cncndas del hxvho son de mag- 
dif(dl de pteveer, pero eo todo 
romamente benefidtoww por* el 
Jóle tarjado... el hecho más re* 
te como índice de <*e «atado de 
de ta$ capas medias, e* lo que 
«a la Iglesia CaióUc*’. 

Se resquebrajan —s&ca como con* 
slón e: informe— lo* mecanismos 
facilitaron hasta ahora que. Un¬ 
ía oligan) aja, burguesa térra te atoo- 
como la burguesía - n su conjunto, 
[diesen absorber la ciorme corota- 
idad demostrada durante años por 
iratra clase obrera y e| resto del 
leblo” 
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***+ situación de criáis política 
ierta con las luchas de mayo-junio 
jeftaJ.a mis aaelante el informe) ím 
0114 situación en la cual 
conjunto de las clases sociales de 
^«tro ^is procura reacomoda.se y 
van gestando nueves re »gr apa¬ 
rto® de fue™*. Hoy se discuten 
M las clases dominantes I nn urnp- 
ble* ‘salidas políticas’. Todas ellas 
Jvo ei jporilismo estreno procuran, 
^r uno a «¿/o medio, fe integra ’ 
t»i>Ie de la r-laA* «farera y Jas 
rau trabajadoras al ?tgimen, * po¬ 
ndos® en las jerarquías políticas 
sindicales del peronismo. Ese es 
objetivo, pob licitado, dei 1U • 
>ado ‘‘particípacíonisM»” que pro- 
igna Onganía, y del pian de forma- 
in de dos grandes fumas políticas 
¡ates —una liberal y otra ‘nacic nal 
popular*— que proponen los frlgc* 
fias y con algunas variantes, lar. os- 
Es también el objetivo de los que 
ceo algunos sectores conservadores 
oponen crear tres partido»; uno de 
n tro-derecha, otro de centro-iz- 
tetra y otro "populista/ Seetoies li¬ 
tio* ai golpe de Labanea, propot-cu 
stentar el poder en una coalición 
las Famas Armadas y los "grs- 
os”, hegemomzada por la» FF<LV f _ 
|“ También se ha ido produciendo 

complicado Juego de reacemcda-, 
entos en ios cúspides sindicales... 
imposible coAnprender los objetivos 
^cíales que esos jerarca» procuran 
no se atiende a los listinto? cli- 
kguec políticos de las clase6 expío- 
ñoras, El no atender —coocíente 
tocón elentemente— a esto, lleva a 
dilección del PCA a rocesdvos ye¬ 
to en £nii caracterizaciones y, ‘ógi- 
uente, en política. Porque para lo* 
es dei revlBÍcniL<57ao argentino fue 
liórlca 2a constitución de la CG V 
ios argentinos; coreo lo había s¡d? 
pacto adulterino del l p <te mayo <lí; 
t», ciando el 3SJSJCS p*so la espai- 
para qae Vanáor peep*rase la ibd. - 
[tbra «¿ne facilitó el gol?* de On; 

Y también sr volata-a a cre»i' 
idlciones de importancia Izisiófic.i' 
ra la 'unidad^ del protetariatío ar- 
jujno con la con-stftücióii de la 'C«- 
sión Reun/fícadora" y a^cra calí- 
6 de l 2ci por tantísimo de csía 

[pa de la historia de maestro üüü- 
tiento obrero' a; reciente pUmrio 
5 l&nal do gremios ^ealis^do en í.’ór~ 
?a sin indicar íuert?tfi r ad;má:i 
ías revolución a riss 5" 
vían alK". 
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“Desde marso de líítW coaudi^ On- 

S* írt pruyccUdo por fa irqníer- 

da peronista. c«m cJ beneplácito del 
propio Perón, desde las. lilas del gre¬ 
mio gráfico a lo* puestos roa si tu os de 
dirección de la CGT. hasta hoy, se 
ha ida curoplientlc un proceso por el 
cual» desde disantos afluentes, se fue 
confortuando en tomo a él un moví- 
xnlento político en el que militan al* 
gunos sectores de’i motdmicntG obrero 
y» creclenterncnte, se<;tores de la pc- 
queiia burguesía provenientes espe¬ 
cialmente del movimiento católico y 
de lo« partidos burgueses tradictena* 
le*. La úqnierda del raeionallsmo 
burgués ha ido agrupándose, gradual¬ 
mente, en ese movimiento. 


Esencialmente «e trata de un mo¬ 
vimiento político con cierta apoyatura 
sindical y, crecientemente, estudian¬ 
til, en las fneraas armadas, etc. Seria 
incorrecto.., considera. aO nn movi¬ 
miento político más, y analizar como 
tai su programa, medios de lucha, etc. 
sin tener en cuenta que pretende ser 
representante de la clase obrera y 
realiza un activo trabajo político e 
ideológico en el seno de ésta”... 


El movimiento ongarlsta no creció 
en forma Importante en forma orgá¬ 
nica, en la clase obrera. Incluso en 
su propio gremio perdió posiciones 
en las última* elecciones. 

En general no organizó fuerzas 
a preciables del proletariado industrial. 
Nuestro Partido señaló reiteradamen¬ 
te el carácter agita ti vista, no organi¬ 
zativo, que el ongarl&mo impuse a la 
CGT de Paseo Colón. No interesan 
aquí las intenciones — reales o impace- 
tas— de Ongaro. 

Interesan los hechos... La. causa de 
esa orientación del ongarismo está en 
que su objetivo era convertir a Ha CGT 
en apoyatura sindical para las fuerxas 
opositoras burguesas a la dictadura de 
Ong&nía, y no en convertirla en tus- 
tnuBíUto de lucha de clases de los 
asalariados contra la burguesía, y en 
apoyatura de una política Indepen¬ 
díente del proletariado en lacha por 
la liberación social y nacional. La cau¬ 
sa está, como ya señalamos, en que 
su objetivo fue apoyarse en ella para 
posibilitar ‘una fuerza opositoraV 1 

“la falta de crecimiento organizado 
no equivale a negar ei hecho de que 
Ongaro atesora hoy una importante 
influencia, sobre sectores considerables 
de la clase obrera.., 


“En las capas medias, especialmente 
en la pequeña burguesía urbana, el 
movimiento ong&rist* ha crecido fuer¬ 
temente desde 1968 a la fecha. Dado 
que el surgimiento de ese movimiento 
se produjo paralelamente al surgi¬ 
miento y consolidación de nuestro 
Partido que no le dejó el terreno libre. 

£1 proceso de desarrollo de] onga- 

ristao se produjo correlativamente con 
sucesiva» diferenciaciones en su seno. 
Ultimamente, en la mayoría de las 
tuerzas que conforman esa corriente, 
se ha Ido produciendo la diferencia¬ 
ción entre los que colocan al proleta¬ 
riado en el centro del pi oceso revolu¬ 
cionario argentino y comienzan a vis¬ 
lumbrar que la insurrección armada 
es ia forma específica de la vi» ar¬ 
mada en nuestro país, y los que eon- 
i deran posible llegar al poder confir¬ 
mando un movimiento revolucionario 
de liberación que protagonice un pro* 
ce$'> de Jucha armada y vio'encía sir 
insurrección armada. Este ?.¿ovimíeli¬ 
to revolucionario de liberación tendría 
como eje ana especie de FLN argelino 

O sea: un movimiento policías:sta, 
cyue como expresa ei FEN en la Uni¬ 
versidad sm representante de! “yue- 
blo” argentino * categoría ia qtze 
tecteyen a la ''burguesía comercié e 
i&durtriaP; y aer¿ cv^tit;^dor ¿c,: 
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v.l.uí y c ! :e :*¡ ?-.>r : .*s; 

poonr '-que lüo iniedír uer otro qu-:* ei 
de socializar con signo na/ion al ¡as 
riquezas y los bienes ¡uuiiat-ientaics... 
¿Uu« entiende Ongaro por soojalfs- 
í’so?. . D;: r-ingtiíia manera se traía 
de implantar la dictadcsra del proiela- 

riado... ni en ningún Jado se <?:?enn* 

trzrá en Ortgaro la preocupación por 
construir el partido de la cla.se obrera 
que pueda instaurar i sa dictadura... 
ae trata de un socialismo utópico. 

Desde el punto de vUto de- ciase esta¬ 
mos ante un n?ovimi«nto que agrupa 
a sectores de la? capas medias y al¬ 
gunos sectores obreros tras un pro¬ 
grama antiimperialista y anl¡oligárqui¬ 
co nacionalista de izquierda... pian* 
toa responder a la violencia con la 
Violencia y métodos esencialmente p,gj- 
íativos que permitan, en definitiva, 
apoyar el movimiento en el movimien¬ 
to obrero, pero no organizar a éste 
independientemente... pese a las in¬ 
vocaciones antigolpistas de Ongarq 
fue su constante desde lúe» el engan¬ 
che C4»n distintas variantes goipisUs'. 

“.. . Constituida la unidad orgánica 
que postula Ongaro icrtstianLsino re¬ 
volucionar, o, peronismo y los ‘'hom¬ 
bres'" especialmente los ''jóvenes*' que 
luchan por i;na ¿¿evolución SociaLisia) 
estaremos ainte una mélange ideológi¬ 
ca en la que e¡ proletariado será co¬ 
pado por la ideología burguesa... Sin 
partido revolucionario no hay revolu¬ 
ción y fan teoría revolucionaría no 
hay partido revolucionario. La leona 
revolucionaria del proletariado ea el 
marxismo leninismo. Tampoco las ca¬ 
pas medias conseguirán sus reivindi¬ 
caciones enrolándose en el movimien¬ 
to de ta Izquierda dei nacionalismo... 

Hoy para el na¿» eaisu-n sólo dos 
caminos, t iiu es eí de Ja. co u centra- 
cló« iKosH»p^ltHta... rl camino de la 
expropiación económica de las capas 
medias .. el camino de la ruina para 
ios campesinos pobres y medios. El 
otro camino es el de la revolución 
popular agraria, antiimperialista, an- 
timonopolista que dirigido por la clase 
obrera desemboque en el socialismo... 

Tanto el ejemplo de la Revolución 
China en Asia, como el de la Repú¬ 
blica Democrática Alemana en Euro¬ 
pa, o el de la Revolución Cubana en 
América Latina, deiuucstzan que gran¬ 
des sectores de i as capas medias pue- 
^.dcn recorrer ti camino que ileva <aJ-T- 
i socialismo. Especialmente el campe- '■ 

| sinado pobre y medio... ^[ 

p jaremos resaltar que el populismo 
prepone un camino no proletario para 
la clase obrera y un camino sin salida 
para las capas medias... Es funda¬ 
mental para el éxito de la revolución 
arrancar esas masas a las direcciones 
burguesas, derechistas.., nuestro Par¬ 
tido debe articular todo un juego de 
acuerdos y alianzas que faciliten esa 
ruptura.,, Lna política que procure 
permanentemente el golpear juntos 
con esta fuerza... implica simultá¬ 
neamente. una política de diferencia¬ 
ción con la misma, de unidad y lucha, 
de critica a sus limitaciones e incon¬ 
secuencia* .. 


rucha antirapi¿alista y socialista y pa¬ 
ra la insurrección; y lyxige una direc¬ 
ción revolucionaría, socialista o ínsti- 

nvcciotia? deí proletariado. 

No basta sin embargo emt (ganar a r 
proletariado para las ¡deas drl socia¬ 
lismo.,. Es preciso ganar al proleta¬ 
riado para que he^etnosilce 1* revolu¬ 
ción de Liberación Social y Nacio¬ 
nal.. , 

Nosotros lra>ajamos por la cons¬ 
trucción de ese Frente de Liberador 
Social y Nacional. Su Programa es el 
programa que propone el proletariado 
para la fase agraria, popular, anti¬ 
imperialista y antirnonopolista y de la 
revolución. El programa del Frente n- 
clnye la forma revolucionaria del ac¬ 
ceso al poder; la insurrección. 

Así como la propuesta Lurguejis df 
frente incluye su vía de acceso al po¬ 
der; ta parifica o el golpe de estado; 

7 la propuesta pequeño burguesa in¬ 
cluye la suya: la guerrilla urcana o 
rural Si U concreción del Frente d'i 
L4 .eracíón Soca! y Nacional impj?ca 
la hegemonía obrera y la dirección re¬ 
volucionaria del proletariado, se des¬ 
ofende la absoluta inconveniencia d 
constituir actualmente frentes amplio* 
permanentes, y la necesidad de dar a 
nuestra política de alianza* gran fle- 
Xí.Jlidad y movilidad, tratando esen¬ 
cialmente de combinar el fortaleci¬ 
miento de nuestra política en el pro¬ 
letariado con propuestas hacia otras 
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n/^£;«”ra. 

■>n<iUX\rT ■ informe '> Nnv i -r/^ vivió rur.óa- 
wu-.onar», '■•••nri - • :tsen*u?. 

C:,>r ' rJl '■> pvoTclinndo hrgcjyió' ; 5^»;»'>T:. a- o inal ',h esiri^*" 

*i.'CC i., s ?7f,\ > s so r . te . *.• jucíi)i;arií> '■ :í?• i pLimc-o -,sn acompasarlo ti-; uroo'.>-.v;cion«s 

í^ara i»sío rcoulrre que sea paiadm | %o!;i:r*ít:«.s eorrespiJííriií’nte» f.n ahanz^», hnca 

áf ' } f s reivindicaciones n -vo2acf‘^nari,i i Hr*¡. rsíludsanlií r iv» del Partido. Pero 

de cla«Cí< y capa^ que pretende j fstabíecer como eje estratégico d<*i Fartido 
diriír.r- La hígestor-a ürí prpjrtariádi, [ -saa política de IsegemoiL.jt proletaria en ,a R¿>- 
cn is. lucha aníñníperialísla y antioí!- j '■oíiíción y ai delirar Ja necesidad de conslríiir 
íárqiiira exige ganar al mismo para la j curtido castaño en que ésta, es la hora del prole¬ 
tariado en Ja revolución anttojtmopolisi*; anim¬ 
aría lista agraria y popular fijo un jalón iundx- 
aif.ntal en l& construcción la linea pariida/ía. 

A partir de cae momento se produce el &rxrT 
embate de la* tendencia# atacada» en el informe 
¿e noviembre. 

Las idea» rcfonuüitiu, e l doctrinariamo, íot m- 
iilirados por el trostzkismo, pasan a la gueciá con¬ 
tra el imorzne y contra la estrategia de) Partido. 

Todo el partido y en primer lugar el CN i cerón 
ganados por uu debate doctrinario que interrumpió 
Ja relación linea-práctica-linea, e Impidió aplicar 

a fondo lo riao orado en ooriejmfcre y «eguir avan¬ 
zando. 

En majo-junio el P. pagaría lluramente, eape- 
idalmente en Universitarios de Cap. y en joma ti el 
Gran Bs. As., ese doetrinarisaw». ÍVIayo-Junio com¬ 
probó históricamente la Jnsteza de lo fundoraen- 
tal de la línea p<ñitica planteada y desnudo tam¬ 
bién los errores, 

Pero el P. podo haber dado en mayo un salto 
cnaiit&tiva en su* fueruu de no haber estado 
trabado por fallas y erraren de los que ri *.».n . 
pal de ellos, el que más diño hizo, $ue la con¬ 
cepción que negó la existencia del polvorín ant¿- 
dictatorial y no trabajó para que e¿taliara y co¬ 
locarse a Ja caLeza. 

Ante el intento de dar una línea y una organi¬ 
zación proletaria marxista leninista la lucha de 
clases en el seno del P, ae intensificó. Surgieron 
eje* contrapuestos y también quedo al descubierto 
ana labor fracciona! que rompió la metodología 
leninista de discusión y íue eliminada del F. asi 
como enfrentada* sus idea* en todo el proceso de 
preparación del Congrego, 

can*- v ^ ’ I i Asi Congreso, finalizando una etapa. 

la iwj'ira de aitoru'r ^ **** h Cvy ° saldo es haber arañado desde una 

xa peü4iva de alternativa insarre-cciu- » po«)vion d< 

El «rrrí>r qui» cometí- { jj 


tíuf en p! >*aís 


cr, t'oj» ycncml ni opi>rtucMnio a una 
* flD * . € i lt,T > e*C7»cw* m i>o» linca. proifUrí» de 

Visto hoy *ue con- í j 2 Revolución zn Aj^entma, y haiicr avanzado des¬ 


fundir el eje de alianzas del partido. 
Fn vea¡ de crear o tratar de crear un 
acuerdo estable sobre ri eje de hege¬ 
monía proletaria y nuestra propuesta 
revolucionaria insurreccional, creimos 
posiírte llegar a un acuerdo estable 
con organizaciones que tiene un eje 
revoludonario no proletario y tiene 
propuesta otra vía de acceso al poder: 
la guerrilla urbana o rural... Había 
entonces en el MAK.,, dos ejes: uno] 
de hegemonía proletaria, otro revoto - 
donarlo no proletario... 

Hoy nuestra política de alianzas de¬ 
be partir de nnestra estrategia revo- 
lucionaria, como hemos analizado, > 
debe estar períéelamente ensamblada 
con el momento político: de auge de 
luchas, crisis del reformismo, radica- 
lización de las capas medias que per* 
mito ganar a Tas mismas para una sa¬ 
lida insurreccional dirigida por el pro- 
íf.tariado, momento de aguda lucha i 
política e Ideológica con las expresio- | 


de un conglomerado de ex afiliados aJ PC (CC 
aport.) y al MEXAP, a una fuerza relativament* 
homogoneizada. en torno » esa línea. 

Falta mucho por eiaborar, pero ya será muy di¬ 
fícil avanzar más, al margen de U p»áoi.v.i íc¬ 
tica del Partido. 

El balance es así esencialmente positivo. Ha 
aparecido en la Argentina un nuevo comunismo, 
'to comunismo revolucionario. Nuestro «j/ijetívo. 
que cubrirá una etapa relativamente prolongada., 
es eñ de constituirnos en la vanguardia tnarrista 
leninista del proletariado argentino, clase dirigen¬ 
te de la Revolución Argentina y fuerza funda¬ 
menta.! de [a misma y ser su litado Mayor Insu¬ 
rreccional. 

Eso implica un viraje radical de la actividad del 
Partido. No se podía dar sin esta etapa que si 
Congreso deja atrás. Cumplida ésta, ei darlo e* 
imprescindible y urgente. 


{Viene de pág. 4) 

nes políticas pequeñoburguesus y eur-1 disgregar al enemigo y organizar la fuerza que 
<ucs»<?. centro de nuestra política io destruirá: el bloque de Ire clases revoluciona¬ 
rias con la hcgi saoiDÍa del prole¿aríado. 

Combinar la utilización de la violencia por la* 
masas, en su* lncfaaa, con. I&r acciones comando 


de alternativa exige que fundamental- 
/nente desarrollemos una poderosa ? 
fuerza clasista en el movimiento sin- í 


dkai, y motimienios c3e aíianza'i esía- • adecuadas aJ estado de ánimo de las mismas y mi 


f>l<_3, de tendencia, en el movimiento j momento político, tratando de afirmar jücmpni 

estudiantil, la intelectualidad, d cam- • con esas accione* y con la videncia tina aíterna- 


LA CONSTRUCCION DEL FRENTE 
DE LIBERACION SOCIAL Y 
NACIONAL 


I vvu UVV 4 Wllb? y 

pesiuado pobre y medio, el movimiento j Tiya de ciase, proletaria, issurrcecionál. 
popular, basados en el 


,Nuestra política de alianzas tie¬ 
ne su basamento en nuestro análisis 
do la formación efuiió mico-social ar¬ 
gentina. del tipo de revolución que 
madura en su* entrañas y del rol de! 
proletariado en la mismo. La única 
claie o opas de dirigir lo revolución 
argentina es ei proletariado . . Por eso 
la política de alianzas óc ¡a cíase 
obrera está, dJalé í: ticamente unida ft ía 
política de hegemonía proletaria. No 
jíi2f:áe haber am política de unidad 
para que Iv ; r u “Dios decida.” quien 

ía va a dii-J* ... Ki respiijudlo c* sicas- 


P ro X- ^ma tíi i Ha pasado a u¡h primer p-ano el trabajo poliMco 
Ja. revolución de liberación social y na- . d^l Partido en las Fuerza* Armadas y represiva* 
ció nal íncJuyi'ijáo In salida in.^urrcc- ' del enemigo. 

cional que actúen permanentemente ¡ No se trata de dar más importancia a, cierta* 
promoviendo iniciativas acordes con ¡ tareas. Se trata <?e oo.r un vivaos? eu la labor del 


el momento político. 

...Toda nuestra política de alianza* ) ? 
de]>c estar orientada por ei principio 1 
de unidad y lucha Con fn* fuerzas <cs. 
las que nos aliemos... Adquiere iai* 

*¿í. 


Partido. De impulsar uixa rcurp?.t^5tclón to¿ai deí 
eo para que pueda eumpJir c^n :<xi misiéiz 
”ica. licurga si iza c;ón de! Partido da arriba a 
. que permita a éste ubicar So fuñó;-menta! 
• i» 4 -'jí> fuerzas en aquelias empresas ác cdqcciv 
por tanda particular l á pos i tica de ' Íí ' 40i ^ i ' prjívtanado indus;r;.i? capaces J.“ arras- 
ülizr,™ con ía izquierda insLirreccto- ) ? r f r ?° vnrmvto ai conjunte del pro¬ 
na] que %e organiza c^ Im> sectores í Vnmjto que iá Csperi^nria «Htf*ÍK*a 

católicos de izquierda, y tos -.cuerdos! J?*** w£Z3<UitnlíXes 

y compro misos de fuella coa ía.* fuer- i '"* 1 0> a k> Ui; $ o y aneno I 

zas qot se radicalizan, í y a , 1 l “ wpo '< vc *?™*-™* trabajo d- parido 

: “W» a. amad as ‘'viTas misiírU" y vivas uoaa* 

^rurales mu* ¿jnpttrtaaia* del N^roetve y si 
«'satis. 


te, en el caíoücismí> arg?n*i?o. 
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"SE IMPONE 





ÁR UN VIRAJ 
DEL PARTIDO' 


La dictadura de Onganíá esrti Jaquead* por 
grande» lucha* obreras, estudian tile» populare». 

£2 régimen capítzltata-dcpcndiejite buica capear 
la situación acturl y «ncontrar nuevo» mecanli*- 
mo# económicos, políticos y sociales que lo garan¬ 
tí e«n la supervivencia a largo y 

La situación política e» Ineattv ¿e. Las locha» 
fanintetrumpidij de los “de abajo n agravan lea di- 
flexiltadra, laa discordia», de lo* de “arriba 7 ’. 

La táctica Justa pí.ru el Movimiento obrero y re- 
volnclonarfo ftf?uo §:endo acosar a La dictadura* 
no darle tregua* organls&r la unidad revolucionaria 
del pueblo que Imponga tn gobierno popular revo¬ 
lucionario. 

A partir del auge de la locha de aiaii, Ce la* 

dificultad** de la» clase» dirigente* para estabilizar 

la situación, de la existencia de una aituadón con¬ 
tinental que homo» caracterizado como una situa¬ 
ción revolucionaria global, es posible que so ero» 
una crisis política nacional y una situación re¬ 
volucionaria directa en el pal*. 

/' En la situación r tuaJ, el partido que aspira a 
j ser vanguardia revolucionaria de la clase obrera 
i debe enfocar sus Urea» y responsabilidades no a 
I partir de sus fuerza», creyendo que hay ana rela- 
| ei6n matemática, entre el crecimiento de la misma 
~¡ y la posibilidad de que se cree una situación re* 
f vohicionaria en el país. El partido debe enfocar 
/ su crecimiento y la* perspectiva* de sus tarea* a 
\ partir del estado de ánimo y conciencia de bu 
j masas, de la posible rápida acumulación en el país 
| de elementos prerevolucionario» y de la posibilidad 
i de creación de una situación revolucionaria dU 
i recta. 

Luego de Mayo-Junio es claro que es el partido, 
que son los revolucionario», loo que deben acom¬ 
pañar »u paso al de la historia. Y no al revé*. 

Porque puede madurar una situación revolucio¬ 
naria directa y por falta * anguardi* no estar 
el proletariado en condicione» <k asaltar el podar 
al frente de todo el pueblo. 

Y ser el puebio derrotado por un (relativamente) 
largo periodo histórico. O deftciu f ocarse en una 
larga criüis política que '“pudra" la situación y 
facilite «I reacojrotídamJento de las ciw* domi 
ñau te* y explotadora*. 

Partir de la situación política actual para aco¬ 
meter las tareas de partido con audacia y ofen¬ 
siva no es sinónimo de aven tur crismo político. Co¬ 
mo cuando algunos compañeros, partiendo de que 
ésta es "la hora del proletariado" arriesgan en cual¬ 
quier lucha económica en una empresa a la res¬ 
pectiva organización partidaria. 

Estratégicamente el partido debe partir de con¬ 
siderar posible en este periodo histórico —en el 
que se tensan todas la» contradicciones de la so¬ 
ciedad argentina por el proceso en curso de con¬ 
centración monopolista— acumular fuerzo» nece¬ 
sarias para encabezar si proletariado j al pueblo 
en el asalto al poder. 

Esto requiere una política de ofensiva. Bequler* 
plantear salidas revolucionaria» a los problema* 
tíc la» masa»; un programa propio del partido de 
una clase que pretende dirigir al conjunto de la* 
clase» y capas explotadas y oprimida* de la socie¬ 
dad argentina a la lucha por el poder. 

Requiere educar un partido con militante* que 
Impregnen su trabajo de "espíritu de partido”. Que 
impregnen su trabajo de visión de poder. Lo que 
e* la antítesis del espirita de secta política, y del 
Cíonomlsmo y el pacifismo, 

Al mismo tiempo, tácticamente, en cada lucha 
y situación objet'va. el partido debe hacer un 
análisis concreto de cada situación concreta. Par¬ 
tiendo de la expresada concepción estratégica de la 
acumulación de fuerza* en cada caso y a juntar a 
este análisis la té-ciica política correspondiente. 

Las masa* obrera* 7 populares superaron en 
Mayo Junio, y en Setiembre, a la* organizaciones 
revolucionarla» incluido nuestro Partido. Lo que no 
tiene nada de asombroso ni trrrHhta Lo 
que si sería terrible para el Partido e* que éste 
no tomare ahora conciencia plena de esa situa¬ 
ción y no adecuase su paso a la* exigencias de la 
misma. Qüc prefiriese gimotear en torno a e*a 
debilidad en vea de volcar todos sus esfuerzo» para 
superarla y \.o tener que -“sacer ia. misma. autocrí¬ 
tica en un próximo y pr^vl»tbii estallido de ismu, 


(l: Sobre ía res c! a ció: 
mienío do las orgoi-jiz-:.^-.: 
masa.* dí'riü Lonir.. 

OTgi> Ti i ZS £1 0 ¡V-C! S, J .1 .1 * JL\ 1 í' 
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Esto prerupone una dura batalla ideológica en él 
\ B eno Jet partido contra concepciones reformista* 
i que »on gemejantes a la* trosquista* de la »cu- 
‘ mulación de fuerza*, que subestiman la* 

¡ política* del partido en aras de la habitual labor 
•^pedagógica del mismo (2). 

Y contra la* concepciones que fe imaginan la re¬ 
volución oouna sublevación espontánea df la# 
mm 

¿ * 

En et informe político de Noviembre del año 
posado plantéame» con Juste» que; “El Partido 
y 1* dase obrera deben ganarse por el convencí, 
ikdento de que deben set los protagonista* prin¬ 
cipales de 1* lucha contra la dictadura, proyectan* 
do, al calor de ella, la alternativa revolucionaria 
que permita a nuestro pueblo no aólo acabar con 
el gobierno de díganla, tino también y fundamen¬ 
talmente, con el poder de la* clase* sociales que 
éste representa. Esto presupone adelantar perma¬ 
nentemente Iniciativas política» que permitan al 
proletariado, partiendo de su* reivindicaciones 
económica* y política* y de la* de otra* dase* in¬ 
teresada* en 1» revolución, Ir protagonizando la lo¬ 
cha antidictatorial y proyectando hacia el poder 
la alternativa revolucionaria”. 

En la nueva situación cread* en el país a partir 
de Mayo, tiene una Importancia gigantesca la 
justes* de la» consigna» del Partido, consignas que 
«c adelantan a la realidad e Indican el camino al 

movimiento de la» mas»». 

Esa* consignas se refieren, fundamentalmente, a 
la» reivindicaciones que deben levantarse para in¬ 
corporar a la lucha política a las masas más atra¬ 
sadas de la clase obrera y el pueble; a la nece¬ 
saria preparación de la insurrección armada; a 
la formación de comisiones, comandos y otras or¬ 
ganizaciones que permitan a las masa» escapar al 
yugo del aparato reformista y dejar en el aire a 
lo* dirigente» colaboracionista*, dialogo iotas y re¬ 
formista»; y al tipo de poder y al programa por 
el que debe luchar la clase obrera. 

Pero el rol que Jugará el Partido y la clase obre¬ 
ra en la lucha antidictatorial y en la profundiza- 
ción d« If wi*nt* »■*- i iBpüiiiJ f sAlo de i& jaste» 
d¿> Jai consigna» que Janee el Partido. No dependa 
tampoco de que proclame su ‘independencia” o 
se mantenga formalmente “independiente" dado 
que puede ocurrir que; “no le halle con fuerza* 
para imprimir a los acontecimiento* el sello de su 
Independencia proletaria” (3), 

Para que el partido y la claae obrera Jueguen 
en la lucha antldlctatorial el papel de vanguar¬ 
dia que le» corresponde «s preciso concebir la 
política del Partido como una unidad en cuanta 
a linea política, preparación Insurreccional del 
Partido y la* masas, y organización. 

Sin una línea insurreccional clara, que coloque 
al partido en una perspectiva revolucionaria, no 
se podrá asaltar nunca al poder. Sin un trabajo 
gris y sistemático, permanente, de organización y 
educación del Partido y las maaas, y de prepara¬ 
ción militar de ambo», la hora del proletariado y 
la línea insurrección»? del Partido son sólo frase» 
agitativa» que esconden el más grosero re vola cío- 
nazismo pequeño-bn^oés. 

A partir de las lucha» de Mayo-Junio se ha pues¬ 
to en el tapete la necesidad concreta, práctica, 
de ganar al proletariado y al pueblo para el ne¬ 
cesario levantamiento Insurreccional armado que 
barra el poder de la» clases dominantes e instaure 
un poder popular revolucionario, que realice la* 
tarca* de la revolución de liberación social y na¬ 
cional y abra paso a k dictadura del proletariado 
y al socialismo. 

Esto exige ganar al proletariado para la eom 


•2) En su artículo "Sobre la confusión de política 
y pedagogía*' decía Lt-uiru "'Hay entre nosotros no 
pocos socialdemócraias a quienes cualquier derrota 
inferida a ios obreros «1 un encuentro aislado con 
Jo» capitalista* o coa el gobierno sume en el pesí- 
y que rechazan desdeñosamente toda conver¬ 
sación acerca J<» los grandes y superiores objetivos 
tWl movimiento cbivrr* apuntando ai grado insufi¬ 
ciente de nuestra influencia ?>cb r * I¿l masa. No tene¬ 
mos fuerzas bastantes para ello ¡dicen tales gentes!**. 
.. .V luego de referirse a jas constantes invocaciones 
"-‘legitimas Invocaciones—- a la necesidad de reali- 
zr.: 00.a p'oragenda y agitación rigurosamente ríi¿r- 
sd.“ta. de atender !a influencia entre las masas, ptc., 
íicrega Lcii’n: "Faro precisamente porque e! remí- 
í: t'o a esto í\s legítimo siempre, dundo quiera bajo 
ir.cus las <-ú'.-.ir.5^ineias y en tedas las situaciones no 
lo d'oe cwcrtlr en icm fuente do consignas 
; ■•■cris]-" ¡.puede justificar ios intentos de 



sta? :^SC5 Líi:a cocía t-s^ciai 
u'^-:ncCrucia, cualquier:; q.ie ei'u 
. f: i. r.. O brzM C o ;n piolas. Te j ¡nu V L!, 

I Lc-r^r: “Dos TáctiíSíS*' Ed. 



STATUTOS 

El Congreso aprobó el documento poWico 
íund.íimental de I& vid» y desan olio úei Par¬ 
tirle: Sus Estatutos. 

En ia primera partí: de Objetivos y Carác¬ 
ter del Fartido ístableeen: 

J 'E1 Partido Comunista ílevoluclorario de la 
Argentina se propone ser el Partido oe va»- 
gijardia Marxiste, Leninista del proletariado 
argentino. Su objetivo es d de encateter a la 
clase en la lucha por ’a realización del So¬ 
cialismo y el Comunismo en nuestro pala co¬ 
mo parte de la batalla por el triunfo de 1* 
revolución proletaria mundial. 

Para ello, el PCR. adopte un program# y 
una política cuyo fin es convertir al proleta¬ 
riado en el dirigente de ia insurracíta ge¬ 
neral armada que hará posible el triunfo de 
la Revolución en la Argentina, uiüend.0 bajo 
*u dirección a todo* lo» sector** populare» 
oprimido* por la oligarquía burguesa terrate¬ 
niente y el imperial tama _ . 

El PCR de la Argentina ae propone aportar 
a la reconstrucción del Movimiento Cocui- 
nííta Internacional Revolucionario y defen¬ 
der con firmeza los principios del internado* 
Dallsmo pro ¿rio. 

El FCR df i Argentina agrupa en su **no 
a los revolucionarios que se basan en el Mar¬ 
xismo Leninismo y hacen suyo el destino y 
lea objetivos del proletariado. £2 Partido está 
definido por la* características fundamentales 
siguientes; 

a> su carácter ln te ruad analista proletario; 

b) su carácter de clase y su objetivo dé 
ganar a la parte sustancial del proletariado, 
manteniendo para ello, estrecho* vínculos con 
éste y sus luchas; 

c) su carácter de Partido político; 

d) su carftcter de Partido del Socialismo y 
el Comunismo. 

Los siete capítulo» restantee *e refieren a: 

• Los miembros del Partido, candidatos y 
adherentea, deberes y derechos. 

• Estructura y Organtam. 03 ; del Comité Cen¬ 
tral, de los Comités de Zonas, de 2a célula. 

C De la Conferencia Nacional. 

C Del Congreso NackmaL 

• De las Conferencia» de son*. 

• Del Centralismo Democrático. 

€» la disciplina partidaria. 


prensión de »n rol dirigente en la revoloolós, para 
la comprensión de en* objetivo* socialista», y para 

la Insurrección. 

Lo que requiere una tenaz lucha política t Ideoló¬ 
gica del proletariado contra la* concepciones re¬ 
formista* y burguesas, y contra la» variante* revo¬ 
lucionaria* pci«ucñc burguesas que pretenden apo¬ 
yarse en otras ciases .rocíales para Ia revolución, 
o simplemente utilizar laa lucha* del proletariado 
para su política, 7 que *0 pvjtexto de que 1» qu» 
hace falta organizar en «1 pata w un “ejército* 
revolucionario, y no un partido político del pr» 
letariado, pretenden postergar sin fecha la nece¬ 
saria formación de ese partido revotudonarié (*• 
mxmista insurreccional, de la clase obrera. 

Será preciso combatir, duramente, con 2 a* con¬ 
cepciones que durante años han destilad* sobre el 
proletariado la idea de que la lucha armada era 
una lucha de grupo» especiales o de masa» «ua. 
pesina» o pequeño burguesa» 7 no de la «lase obra¬ 
ra ( 4 ). La división en el seno de la» faena* que 
luchan contra Ja dictadura 7 el régimen, entre lm 
partidario» de la Insurrección 7 los par tidaria » de 
la guerra prolongada de guerrlOa* urbana o campe¬ 
sina es. en nuestro país, una división en el sen» 
de la* fuerza» revolucionarias que expresa la ta¬ 
cha por la hegemonía entre do» concepciones; ana 
proletaria y otra pequeño burguesa. 

El proceso de lucha contra la dictadura ha he¬ 
cho que determinadas tare** pasen al primer pla¬ 
no en la labor del Partido, como son la* tarea* 
de preparación de las masa* 7 el Partid* para 1 * 
Insurrección. El manejo de la violencia, la* onda 
nes armada*, la preparación militar deben hacerse 
patrimonio de todo el Partido 7 de U oíase obre¬ 
ra y I as capas populare». 

Unir estrechamente el trabajo político 7 el tez, 
bajo militar del Partido un objetivo que cnbr? 
toda *% etapa preiusurrecdonal, con la ftaz&hda^ 


(Continúa en pág. 3 ) 


(4) Estas teorías iian Triguerado mucho trompo 
excepciones sobre la “aristocratizaaún" ád proleta¬ 
riado, o a roja rió a a grupos marginales 1 ; sobre Oí 
“R efoi fntairso” metido basta los 1 i-ótanos de la cíase 
obrera: y concepciones pseudp-científicas de tipo sb- 
litar3sí?, según ír.s .:-izde 5 “ta insurrección rusa ai 
ígta-J tare la^irir-xjísfa, triunfaron prreine bahía ¡ana 
guerra - " > -de;.«neta en el :» otpTicicioa do 

otras rcv.:ív!cfcc.2xias como a españcla del 

OCl 1 *t * e , 

-w y ci ,¿~i y. mí ■•cvi'i o :¿t: r¡ mr 1 -?"nte, ccil 

í l‘ ; c — - geerr^ es ^:v. rjr;;ebe, de Ja debilidad 
las rcvo;:;riL--n*rías Lx?. etatbs ne 
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